MUJERES EN LUCHA POR LA DEMOCRACIA
DECLARACION DE PRINCIPIOS

El seis de julio de 1988, la vida política del país cambió radicalmente. Millones de ciudadanas y ciudadanos tomamos la decisión de ejercer nuestros derechos al votar. Ese día las mujeres mexicanas cambiamos, decidimos pasar de espectadoras a actoras y construir una sociedad verdaderamente democrática.
La poca claridad y lo dudoso del proceso electoral, provocaron que a partir de entonces la sociedad civil tomara conciencia de la importancia de su participación en la vida política de la Nación, por lo cual hiciera suyas las calles buscando modos alternativos de expresión.
En un manifiesto publicado el día 8 de agosto de 1988, más de ciento setenta mujeres  decidimos unirnos para exigir a los responsables de la calificación de ese proceso electoral, su estricto respeto a la voluntad popular.
En ese contexto, al reconocer la fundamental contribución de las mujeres mexicanas  al proceso histórico de nuestro país y tomando en cuenta que conformamos la mayoría de la población y del padrón electoral, decidimos crear un frente plural de mujeres por la democracia.
Para nosotras, democracia no es una palabra más, ha significado una lucha constante, de todos los días, para reivindicar nuestra posición en la sociedad que de por resultado la igualdad de oportunidades, con pleno respeto a la diversidad. 
A diez años de trabajo, hemos decidido registrarnos como agrupación política nacional ante el IFE, siendo ésta la nueva figura legal que otorga representatividad jurídica al movimiento que nos dio origen. 
Mujeres en Lucha por la Democracia, refrenda su compromiso de seguir trabajando por la democratización del país, incidiendo en las decisiones políticas, desde la perspectiva de género, ya que el avance democrático no podría consolidarse sin el apoyo directo o asociación debida a los problemas que la mujer tiene que enfrentar en todos los ámbitos. 
Nuestra constitución como movimiento nacional de mujeres no se limita a las coyunturas políticas. Las mujeres tenemos la urgente obligación de participar en todas las instancias económicas, políticas y sociales del país, a través de los instrumentos del ejercicio democrático. 
Nos comprometemos a observar la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y respetar las leyes e instituciones que de ella emanen. 
La agrupación no aceptará pacto o acuerdo que la sujete o subordine a cualquier organización internacional o la haga depender de entidades o partidos políticos extranjeros; rechazando toda clase de apoyo económico, político o propagandístico que provenga de extranjeros o ministros de los cultos de cualquier religión o secta, así como  de las asociaciones y organizaciones religiosas e iglesias y de cualquiera de las personas que el COFIPE prohíbe.
Mantendremos invariablemente el respeto a la diversidad, entendiendo ésta como el derecho a ejercer las preferencias sexuales, religiosas, ideológicas y partidarias de las afiliadas, promoviendo la participación a titulo individual de todas aquellas mexicanas que así lo deseen. 
Proponemos crear un vínculo estrecho con diversas organizaciones para resolver los problemas de las mujeres que requieran asesoría especializada. 
La agrupación buscará establecer contacto con organizaciones similares tanto nacionales como internacionales. 
La APN promoverá la formación y capacitación de sus afiliadas y de las mujeres en general para fortalecer su liderazgo. 
Nos proponemos impartir cursos dirigidos a ciudadanas y ciudadanos poniendo énfasis en aquellos que puedan ocupar cargos públicos. 
Buscaremos apoyar a mujeres como candidatas a cargos de elección popular a través establecimiento de convenios con los partidos políticos, como lo establece el COFIPE. 
Entendemos la lucha de las mujeres en la vida política nacional, como parte esencial en la construcción del México moderno, por ello nos comprometemos a promover la unidad de las mujeres mexicanas para alcanzar dicho objetivo. 
